
Quico Soler empezó haciendo atletismo a los nueve años. A través 
de unos amigos tuvo conocimiento del atletismo de montaña y desde 
el primer momento quedó atrapado en ella. Coincidió con un 
cansancio de un deporte que ya le resultaba muy repetitivo, siempre 
el mismo entrenamiento, las mismas series. También era consciente 

* de que para el atletismo a secas se le pasaba el tiempo y quizás no 
destacaba como quisiera. Su amor por la naturaleza y la montaña, 

^ vivir cerca de ella y unos amigos le han convertido en uno de los 
mejores especialistas mundiales de esta dura y apasionante 
especialidad. Charlar con él ha sido una grata experiencia. Traerle a 
las páginas de Running una agradable "obligación". 


